
CONTINUIDAD DE LA VIDA  

Uno de los problemas fundamentales en la ciencia biológica es el de desentrañar los mecanismos y las causas 

de la continuidad de la vida. Las investigaciones han llevado a entender que a pesar de la diversidad de formas, 

la vida tiene una unidad y una continuidad; pero como toda teoría científica, la teoría celular no es más que una 

red de conceptos que dada su articulación, proporciona una explicación acerca de los fenómenos, que se acepta 

como verdadera de manera provisional. Con el avance de la investigación científica, se han encontrado 

sistemas considerados vivos, que escapan a la gran generalización. 

Los virus son agregados moleculares constituidos por moléculas de ácido nucleico cubiertas por una capa de 

proteínas. No tienen una estructura celular ni realizan un metabolismo. Se cristalizan como lo hacen algunas 

sustancias químicas, sin embargo, tienen una propiedad derivada de su ácido nucleico y es que se multiplican, 

siempre y cuando estén dentro de una célula. 

La multiplicación es la razón de que se consideren objeto de estudio de la Biología. La existencia y 

características de los virus se explican desde el punto de vista evolutivo, como un punto de transición entre la 

materia inerte y la vida en el proceso evolutivo de la materia en el universo.  

Los problemas que surgen al intentar el conocimiento y explicación de la continuidad de la vida son múltiples, 

toda vez que el fenómeno se expresa en los diferentes niveles de organización de la materia viva, tanto en el 

ecológico, el de población y el individual, como en el orgánico, el histológico, el celular y el molecular. El estudio 

de la diversidad y la evolución de los sistemas vivos plantean la necesidad de conocer los procesos que han 

permitido que la vida se conserve en el tiempo, y se extienda en el espacio. Las primeras formas de vida 

aparecieron como un número limitado de patrones estructurales básicos que se diversificaron ampliamente, y 

aunque muchas especies se extinguieron, aparecieron otras, de manera que la vida continúa sobre la Tierra. 

Los mecanismos por los cuales se asegura dicha continuidad, son la reproducción y la herencia. Con la primera 

se forman nuevos individuos, en cantidad tal, que no sólo se sustituye a los que mueren, sino que se producen 

suficientes para ocupar nuevos espacios; con la segunda se asegura que las características de las especies se 

conservan de una generación a otra, que los hijos se parezcan a sus padres, pero también que los 

descendientes vayan adquiriendo caracteres que representen posibilidades de adaptación a nuevos ambientes. 

La reproducción es una de las funciones vitales, junto con la de nutrición y la de relación; estas últimas, se 

dirigen a la supervivencia del individuo, mientras que la reproducción tiene como finalidad la supervivencia de 

la especie. 

Se puede definir a la reproducción como el proceso por el cual uno o dos organismos forman un nuevo individuo. 

La reproducción asegura, por un lado, la perpetuación de la especie y, por otro, el incremento del número de 

individuos que de este modo aumenta la capacidad colonizadora de dicha especie. De acuerdo con los 

postulados de la teoría celular, todos los organismos están formados por células, y han tenido su origen a partir 

de una célula. 

Las etapas críticas de la reproducción, incluso de la humana, se llevan a cabo en el nivel microscópico de la 

célula. La reproducción celular permite a la célula progenitora distribuir con exactitud tanto genes como 

componentes celulares a sus células hijas mediante un proceso denominado división celular. En los procariotas, 

la división celular se lleva a cabo por medio de la fisión binaria. En los eucariotas, la división celular se efectúa 

por el proceso ya sea de la meiosis o de la mitosis. 

Se conceptualiza a la reproducción como un proceso que se desarrolla en diferentes niveles de organización 

desencadenándose por acción de otros fenómenos, fundamentalmente el crecimiento. En efecto, el que un 

organismo complejo, planta o animal se reproduzcan, depende de que logren cierto límite de crecimiento, mismo 



que se alcanza por la reproducción y aumento en el número de células que lo constituyen. A su vez, las células 

se reproducen cuando adquieren determinado tamaño, lo cual es producto de una reproducción molecular, que 

se logra mediante el aporte de materia y energía a los sistemas celulares. En síntesis, la reproducción, es decir 

la formación de nuevas unidades vivientes, dependerá de la eficiencia de los procesos metabólicos que 

aseguran la obtención y aprovechamiento óptimo de la materia y la energía en los sistemas vivos. 

El crecimiento de una célula, para alcanzar el límite en el cual se desencadena su reproducción, involucra el 

incremento de moléculas que la constituyen, proceso que se lleva a cabo mediante la adquisición de moléculas 

del medio externo, para ser incorporadas al sistema celular tal como son absorbidas, o para ser procesadas 

metabólicamente. La forma más simple por la cual una célula crece, es la adición o acumulación de moléculas 

que provienen del exterior, por ejemplo, agua y sales minerales. Otros mecanismos más complejos para el 

crecimiento son la síntesis enzimática, la síntesis con base en un patrón y la auto duplicación. 

Los procesos de reproducción molecular dan por resultado el crecimiento de las células a un límite tal, que se 

pierde el equilibrio entre el volumen del núcleo y citoplasma con la superficie de sus membranas, momento 

crítico que desencadena la reproducción. 

DIFERENCIAS ENTRE EL MATERIAL GENÉTICO DE PROCARIONTES Y EUCARIONTES 

Cromosomas eucariontes 

Un núcleo eucariótico contiene múltiples moléculas de 

ADN, cada una de las cuales se empaca con proteínas. 

La asociación entre el ADN y las proteínas se denomina 

cromatina, la cual está dispersa por el núcleo celular de 

los organismos eucariontes. Antes de que dé inicio la 

división celular, el ADN se condensa y forma fibras cortas 

y gruesas dando origen a los estructuras llamadas 

cromosomas. Esta organización, que impide que las 

largas y delgadas moléculas de ADN se enreden, es 

esencial para los procesos altamente organizados 

mediante los cuales el ADN se distribuye durante la 

división celular. 

Los cromosomas de una célula que va a iniciar su 

reproducción tienen su material genético duplicado, por 

lo que están constituidos por dos unidades longitudinales 

llamadas cromátidas hermanas, unidas por una 

estructura denominada centrómero. Las células 

haploides (n) tienen un único juego de cromosomas; las 

células diploides (2n) tienen pares de cromosomas 

homólogos (que contienen los mismos genes). 

La mayoría de las células eucariontes tienen dos copias de su material genético, por lo que se les llama diploides 

(2n). Este tipo de células tienen funciones especiales en los organismos; como parte de un tejido, por ejemplo, 

son parte de la piel o del riñón, pero no son reproductoras. Por lo tanto se les llama somáticas (del cuerpo) y 

pueden multiplicar su material genético y dividirse originando dos células iguales y con la misma cantidad de 

material genético; estas células no participan en la formación de gametos. Cuando una célula diploide especial 

(germinal) se divide dos veces seguidas pero sólo duplica su material genético una vez, produce cuatro células 

haploides (n) con un solo juego de cromosomas. 



Una célula de la piel humana, aunque tiene 46 cromosomas en total, no tiene 46 cromosomas totalmente 

diferentes, sino 23 tipos de cromosomas; cada uno presente en forma de un par de homólogos (como se 

muestra en la imagen del cariotipo). 

La célula tiene dos copias del cromosoma 1, dos copias del cromosoma 2, y así sucesivamente, hasta llegar al 

cromosoma 22. La célula tiene además dos cromosomas sexuales: dos cromosomas X o un cromosoma X y 

uno Y. 

 

Por tanto, la célula de la piel tiene dos juegos de 23 cromosomas. La mayor parte de las células del cuerpo 

humano son diploides. Sin embargo, durante la reproducción sexual las células de los ovarios o de los testículos 

sufren una división celular meiótica para producir gametos (espermatozoides u óvulos). Las células que 

contienen sólo un ejemplar de 

cada tipo de cromosoma se 

describen como haploides. El 

producto de la fusión de dos 

células haploides es una célula 

diploide con dos copias de cada 

tipo de cromosoma. 

El número, la forma y el tamaño 

de los cromosomas (cariotipo) 

son característicos de cada 

especie, el cual no se relaciona 



con la complejidad del individuo, como se puede observar en el siguiente cuadro: 

 

 

REPRODUCCIÓN DE CÉLULAS PROCARIONTES 

En su mayoría, las bacterias (procariontes) se 

reproducen mediante un mecanismo asexual en 

el cual la célula crece, duplica su material 

genético, y luego se divide por la mitad; este 

proceso da origen a dos células, cada una de las 

cuales repite el proceso. Este tipo de 

reproducción se denomina fisión binaria. 

La fisión binaria (partirse en dos) se lleva a cabo 

a través de una serie de pasos sucesivos que se 

inician con la obtención, por parte de la bacteria, 

de los nutrimentos que requiere a partir del 

ambiente en el que se encuentra. 

Utilizando estos nutrimentos, la célula sintetiza las 

sustancias como el ARN, el ADN, las proteínas, 

etc. Cuando esto sucede, la célula crece 

(aumenta su masa y su tamaño). Posteriormente, 

se sintetizan los componentes de la pared 

transversal y se inicia la fisión que da como 

resultado dos células nuevas (hijas), genéticamente idénticas 



Después de la fisión binaria, cada célula hija contiene una doble hélice de ADN y alrededor de la mitad del 

citoplasma de la célula original. 

Si las condiciones continúan siendo idóneas, las células hijas tomarán nutrimentos, replicarán su ADN, crecerán 

hasta duplicar su tamaño y sufrirán otra fisión binaria. En algunas bacterias, estas células individuales pueden 

permanecer unidas y formar largas cadenas o agrupamientos. 

La fisión binaria ocurre con notable rapidez; en condiciones ideales, algunas bacterias se dividen a intervalos 

de menos de 20 minutos. A este ritmo, si no hay interferencia, una bacteria daría origen a más de mil millones 

de bacterias en 10 horas. Sin embargo, las bacterias no pueden reproducirse a este ritmo durante mucho tiempo 

porque pronto la falta de alimento o la acumulación de productos de desecho lo impedirían. Las bacterias 

también se reproducen de manera asexual por gemación o fragmentación. En la gemación, una célula produce 

una protuberancia o yema, la cual aumenta de tamaño, madura y finalmente se separa de la célula madre. En 

la fragmentación, se forman paredes dentro de la célula, la cual entonces se separa en varios nuevos individuos. 

 

Otra forma de reproducción observada en algunas bacterias (por ejemplo, actinomycetales) es la formación de 

un elemento vegetativo filamentoso, que se fragmenta en pequeñas unidades, las cuales evolucionan después 

dando células de tamaño normal. Además, otras bacterias (hyphomicrobiales) son capaces de reproducirse por 

gemación. En la célula paterna se desarrolla un brote o yema que, después de una fase de expansión, se 

separa, dando origen a una nueva célula. 

La modalidad predominante de reproducción bacteriana es la fisión binaria: una célula se divide dando origen 

a otras dos células. Tomando como punto de partida una sola bacteria, el aumento se hace en progresión 

geométrica 1- 2- 4- 8- 32, etc. El período de tiempo que se requiere para que la célula se divida, es decir, para 

que la población se duplique se denomina tiempo de generación. En condiciones óptimas, es el factor 

determinante del índice de crecimiento de un cultivo bacteriano. No todas las bacterias tienen el mismo tiempo 

de generación: para algunas, como la Escherichia coli, es de 15 - 20 minutos, para otras puede ser de varias 

horas. Tampoco es igual el tiempo de generación para una bacteria determinada en todas las condiciones. La 

cantidad y calidad de los elementos nutritivos disponibles en el medio y las condiciones físicas ambientales 

predominantes dan lugar a variaciones en el tiempo de generación. 

La reproducción bacteriana por fisión binaria sólo permite a la bacteria la posibilidad de aumentar su variabilidad 

genética por mutación. Pero las bacterias presentan mecanismos de transferencia genética, conocidos como 

parasexuales, mediante los cuales combinan información genética y de esta forma una bacteria pasa 

información a otra de la misma generación. Estos mecanismos son la transformación, conjugación y 

transducción. 

 

 



ACTIVIDAD 

Elabora un organizador gráfico (puede ser un mapa mental o un mapa conceptual) acerca de los temas: material 

genético, reproducción y tipos de reproducción. Debes incluir, por lo menos, las siguientes palabras clave: 

reproducción, ADN, cromosoma, procarionte, eucarionte, organismo y gen. 

Para mayor información sobre organizadores gráficos puedes consultar la siguiente página. 

http://tic.sepdf.gob.mx/micrositio/micrositio3/. 
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